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JT A enseñanza es la piedra de toque medíante la cual se mide
-*-*' el iná.ice cultural de un pais. Un país con un sistema d.e
enseñanza "avanzado" será, sin duda, un pais con cultura de
vanguardia. Cultura y civilización, aunque sean dos términos
perfectamente diferenciados, ni se oponen entre sí ni se contra,-
¿ticen cuando se les coloca al uno frente al otro. No cabe duda
que los progresos de la civilización se apoyan en los postulados
de la cultura. Pero hay algo más, la "sociabilidad", o si se pre-
fiere "sO'Cialklad", de un país se fundamenta, en el desarrollo de
su cultura. La cultura es la razón de la progresión geométrica
de una comunidad en estado de sodailidoü dinámica. En. la en-
señanza está la base de todo lo social. Un estado, un pais, o una
comunidad, con las características aptas para, la resolución de
sus problemas sociales. Queremos decir con esto que en la en-
señanza está el germen, de las soluciones de la mayor parte de
los problemas sociales que en el seno del país se pueden plan-
tear. La enseñanza orienta y capacita al individuo para, ocupar
dentro de la sociedad, el puesto que le corresponde. Pero hay
algo más y esto es que la enseñanza da a,! individuo que la reci-
be el verdadero conocimiento de su propio valor o "valer". Una
comunidad en la que sus miembros estén no sólo orientados y

—cap-GTita¡dm7~sino qve admiairtengan, coñcte-ruM exacta ~de~1sus
propias aptitudes, será, una comunidad que tenga, resueltas, al
menos, el ochenta o noventa por ciento de sus problemas so-
ciales.

Ahora bien, para que la enseñanza dé todos sus frutos y sea.
sacialmente "rediticia", tiene que alcanzar a "todos y cada uno"
de los miembros que constituyen una. comunidad. Ni uno solo
de los individuos que componen un país debe quedar huérfano
del derecho y de la justicia de la enseñanza,. Es principio teóri-
camente aceptado el que la enseñanza es un derecho y no un
bien de consumo que se pueda adquirir con dinero. Son los he-
chos y las realidades los que nos demuestran que la enseñanza
es no posas veces un articulo que se cotiza, que se compra, y que
se vende, y que en, muchas ocasiones os un "articulo de lujo".

Para desarraigar a lo- enseñanza de sus postulados económi-
cos, ó,e la economía, familiar o individual, para, deshacer los nu-
dos de sus ligaduras monetarias, es preciso plantear la¡s bases de
una enseñanza total o casi totalmente gratuita y absolutamente
obligatoria y con alcance directo a todos los individuos de un
país.

No olvidamos los esfuerzos que en maieria, ríe enseñanza se
están haciendo en nuestro país. Tenemos presente y sincera/men-
te lo alabamos, todo el sistema de becas y de ayudas que a tra-
vés del P. I. O. (principio úe igualdad de oportunidades) se vie-
nen concediendo. Pero, o bien porque el número de estas ayu-
das es insuficiente o porque su cuantía no cubre los gastos ne-
cesarios de la enseñanza, o porque no hay un sistema, que las
distribuya eficazmente o las haga llegar a los que realmente las
necesitan (muchas de las becas o no se cubren o se cubren de-
ficientemente), difícilmente llegaría a los analfabetos, lo cierto
es que la enseñanza sigue siendo en muchos sectores de nuestro
pais un articulo de lujo. En estas páginas que ahora comenza-
mos a escribir y en otras que sucesivamente irán apareciendo,
pretendemos hacer un estudio de la realidad de la enseñanza en
nuestro país. Ni queremos teorizar ni albergamos la pretensión
de dictar hipótesis. En todo momento procuraremos atenernos a
la realidad de los datos y apoyarnos en la "demagogia de los
hechos". Solamente sentaremos o trataremos de •fundamentar
las premisas de una enseñanza obligatoria y gratuita para todos
los individuos del pais hasta una edad determinada, pongamos
los diez y seis años, es decir, la enseñanza elemental, primaria,
y media. Nos guia un afán costructivo, pero presentaremos la
realidad tal cual es, desnuda de halagos y de falsos y brillantes
vestidos, al margen de ciMlquier compromiso. Admitiremos todas
las correcciones' que a, nuestros defectos se nos puedan indicar
lealrnenie. Agradeceremos todos los datos "verídicos" que se nos
pueda proporcionar. Este es nuestro deseo. Creemos que en la
enseñanza no sólo está el desarrollo sacialmente justo de uva
nación, sino que su bienestar futuro depende fundamentalmente
de ella.

JAVIER PÉREZ PELLÓN
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La enseñanza primaria en ambiente rural

A enseñanza primaria
en ambientes rurales

es sumamente precaria, alg«i
así como una tierna planta
<|Ue .subsiste milagrosamente
contra todos los temporales.
Subsiste, sí, pero no da fru-
to o miuy poco. Se ¡nota en
seguidla que ha nacido y cre-
cido entre dificultades como
montañas y que de hecho
nunca ha podido superarlas.
Ahí están esos miles o mi-
llones de gentes analfabetas
a pesar muchas de ellas de
su gran inteligencia natural
e incluso de su predisposi-
ciéin para recibir Ja cultura:
fueron a. la escuela, pero lo
que la, escuela les dio lia que-
dado sofocado por la dureüa
de la. vida, una dureza, in-
creíble intolerable para las
alturas de la historia en que
vivimos.

Textos y documentos sobre la educación en España
Según el Banco Mundial, a

finales de 1962 ejástirta
STTJDIANDO dliversois docoi- inmediatas de crecimiento ©co-
mentos observamos una ro- nómico», basadas en la eleva-

tunda disparidad de los mismos ción del nivel de vida de los es- dor de unos 180.000 niños entere
en relación con las cifras de es- pañoles. Bs, por tatito, esta opi- las edades de seis a anee años
colaridad, falta de la. misma, nión mesurada, e incluso, nos que no tendrán acomodació'n y
previsiones de cons tracciones, parece, corta de alcances. No otros 220.000 niñas asistirán a
escolares, número de anall'abe obtanite, se afirma con claridad la escuela en edificios muy tea-
toé en el pais y necesidades de que «para expansionar y moder-
presemte y de futaro. nizar la economía, el Gobierno

En esta ocasión, intentaremos español espera que se dediquen
analizar en síntesis las predio cantidades cuantiosas para ili-
ciones de los expertos del Ban- versión fija; estas esperanzas
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decaadlos. Estas cantidades con-
trastan grandemente con otras,
de buena fuente, que acusan Ja
cifra de 358.216 niños no escola-
rizados en 1960.

La población escolar en Espa-
ña era en el Curso 1961-1962 de
unos 3.752.000 alumnos en la
Enseñanza primaria, en cuyo
sector aproximadamente un por-
centaje del 77 por 100 está a
cargo del Estado, lo que repre-
senta alrededor de unos 3.000.000
de escolares los que aciídein. a,
las escuelas obligatorias y na-
cionales.

Si tomamos la cifra de ios
358.216 niños que no están r?ti-
colarizados en la actualidad ve-
remos que los mismos represen-
tan más de un 10 por 100 de .',a
totalidad del censo de educa-
ción primaria. Salta a la vista
esta desproporción evidente. Pa-
ra mayor abundamiento, tal co-
mo apunta el Informe que segui-
mos, gran parte de las escuelas,
principalmente en los medios
rurales, carecen de las más ele-
mentales cooidlctanes pava el
cumjpliiTUP'itn de su misión.
.Existe una desastrosa carencia
d° libros y materiales de ense-
ñanza.

Tampoco hay que desestimar
otro importante problema, cu-
yas precisiones es difícil cali-
brar ahora. Se trata de las ten-
dencias en la emigración. Las
migraciones, no sólo con respec-
to al exterior del país, sino den-
tro de ios movimientos internos
pueden variar radicalmente, las
estructuras demográficas de ía
nación. El interés de las autori-
dades económicas está fijado en
promover' zonas de crecimiento
económico localizadas en torno
a determinadas concentraciones
urbanas. Los Polos de creci-
miento y de desarrollo no están
encaminados únicamente a ato-

co Mundial, en su conocido In- no producirán los resultados
forme La' documentación de seados a no ser que ;-"• "V" "'
los técnicos extranjeros que han l a atención necesaria a la ienver-
visto las diferentes facetas de -sion e n recursos uu.ma.in.... .-
io iriHa peno ñola nnri.rñ spr r.p do oue la oferta de mano de
,a vida española podra ser re o b r a" c u a l i f , i ¡ c a d a s e r á u n f a c t o r sorber el hipotético aumento
batida desde todos los enfoques, lm |n0 , r t an i t e a i determinar el rit- vegetativo, mas bien procuraran,
pero, nadie objetara su punto d e l c r e c i m l e r a t 0 económico», absorber la ma.no de obra des-
de vista de apasionado. El sen- Y a dentro del terreno de la Pozada de los sectores agríco-
tido práctico, más aún, pragmá- enseñanza primaria, se señala l as y campesinos. Su ubicación
tico de ios redactores del Ban- q u e «.nay níños Q,u.e d e hecho e s prueba palpable de esta o,pj-
co Mundial no hace incurrir a n o asisten a la escuela, partí- n io r t- Zaragoza. Huelva, La Co-los mismos en desmelenamientes culaFmemte en las áreas mas re-
utópicos, ni, tampoco, en cen- motas. Esto se debe en su mayor
trarse exageradamente en lo qus parte a la falta de escuelas y
pudiéramos., S®JtíÉS^Í54iSfi®ft^ " deíinagstros»,

Por lo pronto, la cultora
elemental que ha de dar la
primera enseñanza se en-
cuentra con un graiMle y te-
rrible obstáculo: la inercia y
el fatalismo de lias gentes.
El padre analfabeto no sien-
te la necesidad de que sus
hijos nn lo sean o bien can-
sado de luchar en todos los
órdenes de la vida conside-
ra su sttaacMÍH como una si-
tuación originada en la na-
turaleza de las cosas. Ilesa
a. considerar natural que
e x is t a n analfabetos como
que existan miserables. Opi-
na, «ue las cosas han sido
siempre así. que no merece
luchar, que al menos no mí-
rece luchar, sino por el sim-
ple mendrugo de pan. A ve-
ces el analfabeto amargado
y justamente resentido llega
a sentir odio por las letras
de molde, como por el resto
de los privilegios que ve en
las clases acomodadas.

Pero, incluso, si el padre
analfabeto t i e n e perfecta
conciencia de la situación y
querría que sus hijos no fue-
sen como él, no siempre le
es posible el evitarlo. Las
condiciones económicas man-
dan. Desde los die«; o doce
años los niños son ya una
considerable ayuda en la
miserable explotación, aerí-
cola familiar o bien resinl-r
tan un imprescindible suple-
mento para redondear el jor-
nal del padre de familia, sa-
nando el suyo propio como
obreros. El empleo ríe niños
como obreros, incluso en ta-
reas ímprobas y crueles co-
mo el pelar remolacha en las
gélidas mañanas del invier-
no castellano es un hecho
notable, social y económica-
mente y ni que decir tiene
que con profundas repercu-
siones culturales y religio-

ruña. Sevilla, Burgos o Vallado-
lid se plantean la disyuntiva d<:
unas zonas rurales decadentes., '

(Sigue en novena plana.j 1

—La educación superior
forma p a r t e integrante
del sistema educativo. La
Universidad no es sólo un
centro de enseñanza y de
formación para las prole-
siones s u p e r í n res. sino
también un medio necesa-
rio para mejorar la cali-
dad de las escuelas prima-
rias y secundarias. La ca-
Jidad de la orientación do-
cente y de su nivel cientí-
fico está determinada en
gran p a r t e por sus uni-
versidades.

—Por consiguiente, ha
de atribuirse cada vez ma-
yor fuerza al principio de
los nue tienen capacidad
y aptitudes para seguir la
educación superior, h a n
de gozar de igualdad d»
oportunidades de acceso a
ella.

—L o s establecimientos
auxiliares de edu c a ción
superior, se vincularán a
las universidades a fin Oe
asegurar la implantación
de n o r m a s y objetivos
adecuados.

(Naciones Unidas. Pro-
puestas para un progra-
ma de acción en el dece-
nio para el desarrollo, con
motivo de la resolución
1.710 (XVI), a p r o b a d a
por la Asamblea General
en su 1.084 sesión plena-
ria.)

sas. La. necesidad de mwetaws
hogares obreros y la avari-
cia de algunos labradores
acomodados o la misma ne-
cesidad de otros labradores
menos acomodados que no
pueden pagar un verdadero
obrero y contratan a un ni-
ño desafían a toda la legtis-
lacíón social que en este as-
pecto es letra muerta.

Para que el niño no traba-
je y pudiese cumplir cotí sus
deberes escotares se necesl-
taíía naíiuralmenfce que el
Estado pagase a su menes-
terosa, familia el equivalente
S<e un jornal w salaífo que
el muchacho tendría que ga-
nar de otra manera.

El niño que trabaja, y que
más tarde acudirá a rana, cla-

norádicA es ya jjrácticainen-
tr» irrecuperable para la ©ul-
ra. El cansancio físico, la
alimentación insuficJenite y
la oodttctoncia de fracaso en
la vida crean en él nma pecu-
liar abulia y desinterés. Por
otea parte, sufre un tremen-
do complejo de inferioridad,

En menor escala lo dicho
par a los niños es valedero
paia las niñas, En üonas co-
mo la andaluza o la extra-¡
mena las niñas realizan fae- ¡
ñas agrícolas exactamente;

como lo* niños, pero cuando ¡
estas niñas sean mujeres
considerarán más natural
eme los mismos hombres el
no saber leer ni escribir. A
la mujer se la sigue educan-
do para que acepte su viejo
sino de esclava. Solamente
ahora comienza a revelarse
felizmente..

Los maestros están condi-
cionados en su balor por su
escaso sueldo que les resta,
naturalmente, ilusión huma-
na para una tarea y posibili-
dades físicas de dedicarse a
ella. Para pervivir necesitan
multiplicarse en dar clases
particulares o desempeñar
pequeños cargos burocráti-
cos municipales o en atender
a pequeñas explotaciones fie
cualquier tipo con el consi-
guiente perjuicio y descuido
para la .escuela qu* regen-
tan. Por otra parte, el conti-
nuo cambio de maestros en
un mismo pueblo perjudica
extraordinariamente una la-
bor continua y eficaz de en-
señan ea.

Los Municipios gastan di-
nero en las cosas más super-
finas, pero no solucionarán
la mayor parte de las veces
ningún problesma ecoinoroi-
co de la escuela, del nía estro
o de los alumnos. Los Muni-
cipios están formados por
hombres dei pueblo sumidos
ellos mismos en una bruma
cultural en el mejor de los
casos y no pueden hacerse
cargo de los problemas cul-
turales. Ocurre lo que en las
propias casas de los niños:
los padres tienen un concep-
to demasiado utilitario de la
cultura y acaban por matar
toda inclinación cultural en
el niño. La cultura en am-
bientes rurales queda redu-
cida al manejo mecánico ríe
la Aritmética.

Los niños que han demos-
trado su inteligencia son sa-
cados en seguida del am-
biente rural c insertados en
otros grupos sociales. Los
campesinos se quedan asi
sin dirigentes naturales.

En una sociedad no cris-
tianamente ni humanamen-
te constituida, la cultura es
un privilegio más del dine-
ro, una verdadera simonía
que diría San Bernardo de
Clarara! o don Miguel de
Un&muno. Todo el problema
cultural del campo no nue-
de entonces ser divorciado
sin hipocresía de una verda-
dera reforma agraria y re-
distribución de ía venta, de
una nueva valoración de las'
funciones sociales. Esto ulti-
mo significaría incluir la Es-
cuela Normal dentro de las
Facultades Universitarias y
demostrar con otra cosa que
con estatuas y literatura mtp.
el maestro de primera ense-
ñanza, y concretamente el
maestro rural importa como
el primero de los técnicos
para pl verdadero desarrollo
y la verdadera grandeza del
país.

TOvSE JIMÉNEZ LOZANO

Doctor SARACIBAR

asi
una labor monográfica tíMicada a la, enseñanza no debe

faltar la voz de nuestra, literatura. La ficción, por la liber-
tad creadora, que goza, está en óptimas condiciones para, acusar
la problemática social del pais. No han faltado en las novelas
de estos últimos veinte años los testimonios directos de una,
preocupación nacional. El novelista, que, sabe de tiradas y de lo
poco que se lee en el vais, se encuentra situado en la compro-
metida tierra, úe nadie. Acaso le falte un conocimiento técnico,
prolijo y detallado úe las circunstancias que condicionan su la-
bor, pero puede suplirlo perfectamente con la intuición. La no-
vela se e-ncuentra con el hecho consumado, su misión es desnu-
darlo, presentar la experiencia personal, la intuición y—¿por qué
na?—el ale-gato aleccionador..Si buena parte de la novela espa-
ñola actual utiliza el medio descriptivo pata ahondar en las
realtdwd'Es^sUtiyacentes de la sociedad eñT'qwe se produce, hemozT
de destacar que, con mayor o menor énfasis, con fatalismo o
unción, la mayoría de nuestros escritores han percibido aguda-
mente el gran problema de la educarían.

Para nuestro breve muestreo de páginas antológicas en este
M d ^ i , "Las rala'b", de, Mi-

guel Delibes, una de las obras, a nuestro juicio, en las que más
claramente está expuesta, la amarga realidad, de una situación.
El Nini, protagonista, eje de la misma, resume magistral-menta
esa oscura y positiva fuerza que va a perderse en el anonimato
de nuestros pueblos. Es un talento natural que la sociedad, igno-
ra. Asi, se dice:

—¿Quién le dijo que yo
quiera s«r un señor, doña
Resu?

—•Será mejor que vmetra, a
hablar con. tu 'padre. Eres
muy testarudo, Ntal Pero
ten presente «na cosa que ta
dice doña Resu: En esta
mundo no se puede estar
uno mano sobre mano mi-
rando cómo sale e] sol y co-
mo se pone ¿Me entiendes?
El undécimo, trabajar.

—¿Has reflexionado, Ra-
tero?—tte rijo al verle.

—El Nini es mío—dijo el
Ratero hoscamente,

—Escucha—agregó el un-
décimo Mandamiento—, Yo
no trato de quitarte al Nini
sino de hacerlo un hombre.
Doña Besu pretende que el
chico se labre un porvenir,
Así, el día de mañana, ten-
drán el «don» y ganará mu-
cho d toiere y se comprará, na
auitoimóvM v pulirá pasearte
a tí \wv toflt» el pueblo/ ¿No
te gus'íwía. Ratero, pausarte
en auttrawh'11 por todo el
pueblo?

—Pío—dijo secamente el ti©
Ratero.

—«Digo que e! Nini ese to-
do lo sabe. Parees; Dios.

La Sabina no respondió.
En i os OHxntenitos die buen
humor solía decir wuie vien-
do al Nini charlar con tos
hombres dri pueblo, la re-
COTdiaba a Jesús entre los
doctores, pero sí andaba, de
mal temple, callaba, y callar
en ella, era una forma de
acusación. En la página 86
está más delimitad* la cues-
tión :

—Mira, Nini—le dijo tna-
ternalmente—, tú tienes lu-
ces naturales, perú al cere-
bro hay que cultivaílo. Si a
un pajarito no le dieras <!e
comer todos los días, morí-
ría, ¿verdad que si? Pues es
lo mismo,

C a r r a speó bobamente y
agregó:

—¿Conoces al ingeniero de
tos extremeños?

—¿A don Domingo?
—Si, a don Domingo,
—•Sí,
—•Pues tú podrías ser co-

mo él.
—Yo no quiero ser ramo

dr>n Dontingo.
-—Bueno, quien dice don

Domingo CÍICB oír*? ciiñl.nMjie-
m, Quiero fíf'cí.i0 fsííí: fu po-
dría* ser mi señor a ñoco
que pusieras de tu paite.

El chiquillo !\¡l7.é la cabeza
ríe golpe:

.—Tu
F:.3;trPirn,

chico
per" e

notes-de M. A.
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«Nosotros no queremos que la Enseñanza Media sea, so-

lamente la base de la enseñanza universitaria, de las carre-
ras, o patrimonio de las capitales y ele los señoritos; nos-
otros queremos que la, Enseñanza Media, que es la que da
el nivel medio de las naciones, sea, de todos los españoles.»

Francisco Franco al Congreso de Trabajadores, 30-11-46.
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